
EL CUERP O DEL DELITO 

E l jue= Un11cnctn.- Bie n se expli<;a Excmo. se1ior que los facciosos fue ra 11 ve nc idos 
porque estas carabi ua s son la s carabinas d e A mbr01>io. 

El 11-finistro. - Y los bon os tam bié n. 
fil Presidente. - No ta11lo don G ennáu, porque s i e l a migo Unn e 11e la lo,, ~abe carg a r 

ya d is parar:l n -,iquiera u11 c:i rcela7.0 de c u;,tro afio,,. 
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Año IV Lima , 23 de mayo de 1908 N . 12 

t·h .. tce:--01·a ele "P 1.-=:,.It-;N_[A'' 
Premiado con MeC: al1a de Plata en la Exposición intt,rnacional de Milán de 1906 

Dlre~tor: Cle::rn.en.f:.e Fa.lrn.a. 

De juev es á.. ju eves 

l@:r, s uceso sensacional de la seman a 
1 h a sitlo e l reportaje clandestino al 

cabecilla don Juan Durand qne publicó 
El Comercio del ma rtes Último. Según 
las declaraciones hec has por clo n Jua n 
D ura nd se ha enterado el pÚbli \..O de 
,1ue el complot revolucionario no fué 
tan dis pa ratado como de pronto se cre­
yó, ju:r.g-ando por las apa riencias, que 
e n es te caso han sido la fácil deuelación 
de los rebeldes y el r ápido triun fo de las 
fuer;rns del gobiern o en tocias las re-­
g-io nes en que el 1110,· imiento estall ó. 

Las contestaciones que dió el señor 
Durancl a I reportaje manifies ta n q ue 
huuo un plan bien meditado y que el 
éxito de ~I dependió de una cosa insig­
nificante\ ele una pequeña rucdecilla que 
los directores del 111ovi111ien tc, desc uida­
ron, porque estaua escrito e n el libro 
del destin o que el doctor Durancl y s us 
compa ñeros habian de ser <lescuiclaclos 
en los detalles. Y esa ruec!ecilla no ha 
siclo otra q ue el maquinis ta H arry vVall, 
llamado Laceres chico. que aprovechan­
do ele una imprevisión trivial, ele una 
bobada del ductor Dura nd y s us rnm­
pañeros . <lió el a viso e n el Cerro de Pas­
eo del próximo ataque el e la ciudad. Si 
no hubiera s ido porque se les fué el 
santo al cielo, por esta óíso11ada, era 
muy probable qu l' el Cerro h ubiera caí­
do e n poder de los re ueldes; y cun est a 
ba!'e de operaciones, con el p restigio 
que dan los primeros éxitos que decide n 
de la participación de los indiferen tes, 
de los tibios y de los indecisos, lasco--

sas habrí,u1 tomado m.'t.s desag-raclable 
cariz. y µor lo menos 11 a hría costado 
m ayor esfuerzo, mayores gastos y más 
tiempo so focar la sed ición. Fel iz111 ente 
la fa talidad ha optado por las solucio­
nes r[tp idas y por el ahorro <le sangre 
y el e in quietudes. 

Dice den Ju a n Dura n<! que el propó­
s ito era impedi r las elecciones del 25 
de m ayo y q ue. si hu bieran conseguido 
apod erarse del Ce rro de Paseo, era pro­
bable que habría n impedido las eleccio­
nes y traído a l Gobierno it un arreglo 
que hubiera .l ado por consecuencia la 
convocato ria de una Constituyente pa­
ra decidir s i el P erú continuaba como 
repúbl ica unitariil ó federal. Nunca lrn 
habido mayor motiro para q ue todos 
nos ft!licitemos por el fracaso de la r e­
volución <1ue al enteraro0s de los tras­
cendentales propósitos q ue e n orden á. 
la reorganización general del país se 
t raía 11 los señores Du rand en la mo­
chila. 

El partido liberal tiene en s u pro­
grama .... expresémonos mejor: los I i· 
berales, per tenezcan ó no á la agrupa­
ción política que preside el doctor Du­
rancl creen que la constitución refor ma­
da de 1860 es inaparente en muchos ele 
sus p rin cipal es princip ios para consti ­
t u ir :.1 c redo político fundamental del 
P erú actual. Países de menor impor­
tancia q ue el nuestro tienen una cons­
titución más sabia y menos estrecha 
que la <le! Perú, y en e!'< te sentido es de 
urgente necesidad, no un cambio com-
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Esperando á los heridos 

ple to y r adic a l de la Ca rta, co mo desea 
e l señ or Du ra nd, si no u n a r dor ma de 
t od os aque llos artfr u los q ue 110 corr c:!s­
ponden al estado a c tual el e las icleas y 
á las co1wc 11 ie ncias del pab. H á~alo 
esto 11 11a Consti tuye n te ó Con itn:sos su­
cesivos es cues tiém ele d etalle . (Juizá se­
ría m ejo r una Con-.t ituye n k . H ast a 
aq u í est a mos d e a cue rdo con e l Íl n q ue 
se proponía el doctor Dura n <l . s u he r 0 

m a no Jua n y d e más prom oto r es d e l 
movimie nto, aún c uando los m edios co n 
que p re ll.'n rl ie ron r eal izarlo nos pare¼­
ca un poco inapropiad o y h asta co11tra­
prnrl11 ·en t e . P e ro e re mos qne 11n hay Ji-

Conducción de heridos 

ber al se nsa to , do taclo ele se ntido pr á c ti ­
c o y d e una noble aspirac ión de ver me­
jora r á esta pat ri a que pued a c ree r que 
con venga a l P er ú. pa ís incl in a d o por 
s us t radic iones, por s us ra,:as y s u fal­
ta d e educación cívica á la an arquía y 
l a disol ució n, na di e p ue<l e c reer ho nra­
da m ente, repe timos, q u e com ·enga a l 
P erú e l paso vio lento d el s is t e ma uni-

tar io y cen tral is ta ;'L la fede ración . To­
d o lo q u e ten ía l'I p art ido li ber al el e s im­
pático por le\·a11ta r co1110 ba nde ra d e su 

T~n ien te Ces ar I<, Erd ía 

ré polític:1 el id ea 1 11o l1 le ele la reforma 
progresista, lo pi erde con habe r incl uí­
do en ese id eal el cl i~parataclo. noci vo y 
a bsurdo p r inc ipio de la fed e rac ión. En 
Eu ropa , e n donl'.e includablem e11te h ay 
mayor prog- re-.l) político que e n t re 11 0-

Gendarm e Jos¿ R. Céspedes 

sotros, s o lo 1111 pús ha consegu ido r ea­
l izar <1c tual 111 t.: 11 te, cl es¡)Ués d e u na edu­
ca ci6n cív ic a. e jem p lar <l e m uch os s i­
glos, e l ti pocle l ,Lco11 ft:d e rac ió 11 perfec-
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nanue l R. Pé r e:,; 

ta: S ui za . La autonomía admin istrati­
va, legal y judicial, solo puede conce­
derse en países superiores, de un al­
to ni,· el ed ucalivo, de tradiciones de 
orden suficientemente imperativas pa­
ra ::rear una sanción pública condena­
toria de las concupisce ncias de los am­
bi c iosos . 

El ~Tupo que pres id e el doctor Du­
rand ha querido prestig·ia rse con la 
procla mación ele una id ea nue va que le 
de perso na lidad y relieve al partido, y 
por eso ha salido con la tontería de la 
federación, que real mente constituye 
algo, lo Único acaso que le di sting·ue 

de los otros partidos . P rescindi endo del 
µapel qu e juegan las as pirac iones per­
sona les en nuestros part idos políticos, 
el ideal noble que pers iguen todos es el 
mismo: todos nos hablan en sus pro­
!!'rarnas de inmigración, de manejos pu­
rísimos de las rentas nacionales y de 
soberbias in versiones, de ferrocarriles, 
ele i rr igación, de protección á las in­
dustrias . etc. P ero á ninguno de los 
par t idos se le h abía ocurrido la peregri­
na idea que se le ha ocurrido al cloctor 
Durancl de cambiarnos la organización 
política del país, y precisamente en la 
forma que más daño nos haría, pues 

Heridos en e l Hospital d e San Bartolom ! 

Fiesta de l a "Juventud Con~tltucionaf" a l señor don A ug usto B. Leguia 
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hasta la monarquía 
se,¡ía preferi bl e entn.: 
nosotros á la r epúbli­
ca federal. 

Creía mos que cuan­
do ll eg ó de Europa el 
doctor Durand Y sol­
t <> ese in tempesti\'O 
disc urso sobre la fe­
deración que ta n ma l 
e fecto h izo á todos, ; 
s us a liados lo · de 
inóc ra tas y al partidu 
opuesto, al civil , Sl' 

ha bría c:onvenciclo d l· 
que, como se dice vul­
garmente, había me­
tido la pata, y que de­
s is tiría, en o bseq uio 
a l id e ,tl centralis ta 
del partido demócra­

C lu b Juventud Ci v llls ta d el C e r ro de Poseo 

ta ele tan adelantadas ideas. P ero aho­
ra , e n el :re por taje que hizo E l Comer­
cio ft don Juan D ura nd resulta que el 
caudill o sed icioso estaba m uy lejos de 
haber a bandonado tan perj udi cial pro­
pósito . Hay, pues que fe licitar al país 
del fra caso de est a r e1·olur ió11, c u vo 
tr iu n fo ha bría traído gradsimos tr~:,­
tornos a l P e rú y comprome tido s u po r­
venir de nación c ivili zad a . 

El partido libera l en el P erú mien­
tras no sea dirig-ido por verdaderos pen­
sadores y estadistas, sólo seri't una ban ­
dera desprest ig iada de ch ufl ad u ra s y 
utopías . E stos poetas y soñad ores po­
líticos han tenido s ie m pre el mal tino 
d e creer 4ue el puebl o se convence con 
las palabras sonoras , con las noveda­
d es y los snobi s111os polí ticos, y juzgan 
que bas ta que un idea I po i ít ico sea teó­
ric ame nte bueno y hermoso para que 
pueda t ener inmediata aplicación prác­
tica . Seguramente la fede ra ción cons­
ti tuye una forma política de g-obierno 
s u per ior á la que tenemos ; pero eso 11 0 
bas ta para que pueda implanta rse e n e l 
a c to, porq ue requiere much as y com­
plejas condic iones que no reune nues­
tro pue bl o y que no reunirá s ino a l ca­
bo ele va rios s iglos. ¿Cómo que réis pues 
h ace r una república federal de un país 
de a n alfabe tos, el e mes tizos y de inep­
tos? Cuando ha ya un po rcentaje ha la­
gador ele g .:11te culta , c uando hay a una 
µoulación ho111ogé 11 ea y super io r , cua n­
do hay a mayor moral idad polít ica, e n-

Contls ló n de la J u ven tud C ivllls tn 
de l Cerro d e Pos eo 

tonces podr á ensaya rse la federació11, 
s in p eligro de que cada es tado se con­
vierta en un semillero incesante de re­
vol uciones . ' o podemos g oberna r una 
repúbl ica y va mo · Ít poder g o bernar 
ve inte! Veinte pres identes de es tados, 
veinte cong resos , vein t e cortes j udicia­
les . .. ,¿S e imagina n us tedes c uitn tas 
r evol uciones po r año s ig nifica tocio eso? 
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Cu11 tinuan hacit' ndose prisiones en 
toda ..; partes y con t inuan llegand o pri­
s ioneros d el mo\· imi ento s edic ioso . Con 
motiro de la ll egncla d el cor onel Florez 
s e realizó e n la es tació n clel ferrocarri l 
centra l una esce11 <1, que en verda r\ no 

Penitenciaría de Lima 

hace honor al pu eblo, ni {L las perso nas 
derenles del partido c ivil que tomaron 
partc: en ella. Cuando ll eg a ron ante­
riormente otros pris io neros , y entre eJlos 
don Juan Durn nd, e l pue blo guard ó 
cultura r on los vencidos, no los hos ti­
lizó y hubo u.1 movimiento g enera l de 
s im pr1lía pcrso11a l, al ca balle ro derro­
tad o. no al sedic ioso. 

Coronel Pedro Portillo 
Di1·eclor ckJ Pnnóptico 

La Prensa con mal iirna inten­
ción quiso interpretar es to como un a 
prueba de que e l pueblo simpatizaba 
con la r e1·olu <'iÚ11. Ahora con la llega-

Entrado <le lo cárcel de Guadalupe 

da dr do n Da vid Florez se ha querido 
des \·a ne-:e r esa 111a li1: iosa interpreta­
c ión y -;e ha rec urrido ai medio indig­
no ele in jmia r y agredir al hombre que 
venía pris ionero. Ignoramos si esto ha 
sido una comed ia ó un ac to d e patrio­
tis mo es pon t ií neo : lo que sabemos es que 
el ac to fué indig no y cobarde y d eplora­
mos qut> la pasió n política haga perderá 
los hombres la serenidad y les lleve á co­
meter feas a cciones. A s u vez el coronel 
Florez en sus repo rtajes ha estado muy 

Vista de la cárcel de Guadalupe 

lejos d e tener lo cordura que tuvo don 
Juan Durand, pues éste ma nifestó que 
su partic ipa ción en e l mo vimiento obe­
decía á una idea política que pudo Ó 
no ser e rrada; en cambio el coronel Flo­
rez ha manifestado que s u participa­
ción obedecía á resen timi entos é inte-
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reses personales 1ue por cie rto no jus­
tifica n el que in tent ar;t en..;angrentar 
el país y altt!rnr el ord en público. 

Desde e l jueves pasado han estado 
llegando los heridos, tanto el e las tro­
pas del Gobi erno como ele la revolución 
hericlos que actualmente se n 1ran en !:'] 

Coronel n a nue l P o~tor 
\Jcaich: de la c{trccl 

hospital de San Bartoloméy cle1 Dos ele 
Mayo. 

Ha venido también una comisión del 
Cl ub <Juventud civilista del Cerro de 
Paseo>, para fel icitar a l Gob ierno por 
su victoria y á intere.,a rse en fa,·or de 

S r . Edu a rdo l. B u eno 

dos presos de quienes juzgan que es tán 
injus ta mente sospechados de pa rticipa­
ción en la rev uelta. Publicamos una 
vista de l Club y otra d e la comisi ón . 

Dificil nos sería publica r una infor­
mación completa de todos los p resos­
políticos que existe n actualmente en 

Coronel Edmundo Rivera Sa ntande r 

las p risiones de l estarlo y en la ln ten ­
dencia. Aumentamos bol' nuestra g-,1-
lería con los ret ratos del ·coronel Ri,·e-

Sr . Cons t a n te Lopez Egú squiza 

ra Santander q ue ya ha s icl o ouesto en 
libertad, de don Eduardo Bueno y de 
elon Constante L ópez Egusquiza. 

El representante ele la P eruvian Cor­
poration señor W. L. l\lorkel 1 y e 1 ge­
ren t e del F r rocar r il Ce ntral señor G. 
Eguren han desµleg-ado gran ac tivi­
dad para que el serl'icio de los trenes 
á la sierra no tul'i eran ma\'ores inte­
rrupciones. libra1~do así a·l comercio 
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interior de graves perjuicios y parali­
zaciones. 

Nos es grato publicar los retratos de 
dichos caballeros. 

n, norkell 
R1..·pn.~s,·ntnnt~ ele la Pcrudan 

Sr. Gustavo Eguren 
Gerente dt.:I Fcrrocnrril Ccrnntl 

El pasado domingo fué cumpleaños 
de S. :M. el Rey de Espa ña , don Al fon ­
so XIII y con es t e motivo su ministro 
<lió una recepción al cuerpo diplomá­
tico y colonia española en la que se ex­
presó el afecto que por acá se t iene al 
joven y s impático rey de la antigua 
me tré pol i. N" u estro reporte r tomó 1 a 
vista que publicamos. 

El domingo en la noc he dió e: Or-

Phco11 jÍ'<111cr11s un ba il e que estu\·o muy 
concu rrid o por señoritas de la colonia 
francesa y de nuestra sociellad. Nues­
tro repÓrter tomó un a vista . 

El pre!' bílero don Albe rto Paniagua 
cu o retrato pub]; camos es probable­
mente adepto de la R eligión de la Ilu­
nrnnidad que tanto se h a a fanado el 
Pope Ju lio e n predicar e ntre nosotros. 
Pero e 1 modo como lo ha co 111 prencl ido 
es sin eluda el más j,osíl1vo de todos, que 
no va ci lamos en rl'co111en<lar á los sa-

Presbíte ro Alberto Poniagua 

Cl·rdotes jó,·enes y sanos que tengan al­
g-una inclinación hacia ese sér maldito 
por el que en tró el pecado en el mundo 
según d!cho de un Santo padre. El pa­
dre Pania6 ua, flec hado e n el corazón 
por las g racia diabólicas ele una clama 
d,;: ! quique ha colgarlo los h{1bitos y 
contraído matrimonio como manda la 
ley . iQue los cl ioses lleven la prospe ri­
dacl á su hogar, que s u esposa le c~é nu­
merosa descendencia, que se le muera 
la suegra, !>i la tiene. y qu~ el ejemplo 
cunda! 

Y ya que ele matrimonios hablamos 
publicamos una inte resa nte vis ta ele 
un lunch Ó almue rzo <le novios verifi­
cado en Huariaca, al aire libre. Que 
reinó la a legría en esa fiesta bien se 
echa ele ver, así como que se procuró 
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Un matrimonio e n Hua riaca 

imitar aquella boda de Camacho, el 
rico, de que nos hahla el i llmortal li­
bro del manco. 

Ha fallecido el rnrunel Harris, an ti­
guo agrq!·ado militar del Ministerio 
de R elaciones Extu-iores en donde ha 
prestarlo i 111 porc a n tes se rvicios. 

>I< Corone l 11a rrls 

Nuestro co rres ponsal espec ial nos da 
un a vista <l el Paso de Atoh11a v..:o en el 
cami no del Cerro de Pasee, .'1 H u{rnuco 
y nos informa (ie que es 1111 paso t an 
difícil como e l de las T ennópi las, por 

E l Paso de A t oh uayco 

lo estrecho del ca mi llO y p11 r 1,,-; ahismos 
que se abren en las laderas . Conviene 
pu es tener mucho ojo si se e mp rende 
ca mpañ,1 por esas serranía:-, purque si 
el dor t r Uurancl estuviera ¡> l) r allí y 
se estimulara con ~L eon idas. e l bravo 
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Recepción del Minis tro ele Espoño 

Baile en e l ''Orpheon franca.is"' 
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espartano> ciaría algo que hacer {1 los 
per as <!el coronel • eg- rete y del doc­
tor Ch iriboga . 

Ocm oliclón de In fac h udo del T eatro P rlncipol 

Se ha co111e11zaclo la demolición del 
T ea tro Pri11 cipal con el ohjetode,ons­
truir otro 111;Ís apropiado y decente en 
el local que aquel n,up,1l>a . L,t obra 
segÍtn entendemos corre por cuenta de 
una sociedad anú11 i111a que se ha fo r­
ma do con ta I objeto, y que se propo11e 
real izarlo á la mayor brcn.:dad posible 

Vis t o Inter ior de l t eat ro dem olldo 

á fin de que compañías de alguna im­
portancia, como la ele María Guer rero 
y su e ·poso que ha ven ido ó vendrá á 
América, puedan \'isitar esta capit,d y 
deleitarnos con las muestra de su ta­
lento. Parece que el nuevo teatro, en­
carg-ado ya á Estados U nidos, estará 
pronto en Lima. 

La Ju ventud Constimcional dió el 
súlrnclo en la noche una bonita fiesta 
al ~c ñor L cguí::. r á los ca nd idatos á 
las vicepresidencias. La fi esta re ·ultó 
muy hermosa y se leyeron e ntus iastas 
discursos ele adhesión á los ca ndidatos. 
El señor L cg-uía leyó u n sensa to dis­
curso en el que oircció que 1,,i s u ca n­
diclatura triunfaba se esforzaría por 
satisfacer las aspiraciones nacionales 
y procuraría emplea r, para la conserva­
ción del orden, desde los medios <l e con­
ciliación y temperancia hasta los más 
ené rgicos que le acuerden las leyes. 

No hacemos más comentario que el 
de expresar el deseo de que cumpla 
su propósito y en el mismo orden, pa­
ra bien suyo y del país. 

Un tranvm que se incendió 
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O::S:I:RIG-OT A.S --
UNA MATAPE RRADA 

- Oye T,eo ¿qué hacelllos para ve ng arnos d e e-;e sef1o r malo qu • ti e ne pre!io á papá? 
- Hagámo!-.l e estallar <una re ,·ol ución ele á 111 e ntira> en to•lo e l . .. ... Pu tu mayo .. .. . . 

Mecha no nos fal t ::1 • •••• ••• 
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GE~TE DE O .AS.A 

Oav. Emilio S equi 

Cavallier i, dotlurc é giornal ista 
de fác il pluma y d e loc uaz palabra; 
la espacia man e jó con Garib alcli, 

/~ 
) 
~ 

Vr.is~o11t::s.. 

y la / ·occ clt· Italia es hoy la espacia, 
con c¡ue, e n c ampos ele paz. aquf d efiende 
los i11te 1·~ses ele la bella ltal ia. 
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.Almidó:n y 1:ela 

~ACE mucho, mu ,·lií-..imu til'111p-.1 qu.: 
~J; d eseamos posc..:r di111:ru. 

Y no somos lo,; Único~. 
Casi no hay p-:rsuna pobrt! qttl' nu an­

hele a rcli e n te111e11te lo 1ni s111u . 
La mayor partl', ~in emb.irg-o. quic:rt! 

la ri queza para vivir con hul"11r.1 ,. "0-

zar las co mocl ida<lt:s .,· plac:i·es q~,;· el 
dine ro propor,iona . 

Nuestras aspiraciones, en r.:la t· it>l1 al 
dinero son muc h o 111{1s i111111i lde~: Jo <k­
seamos simpl,· y llanamente para n o 
necesita r de la estimación de los de111;Ís. 

Un h o m b re pobre que no es l'stima­
d o, ve g-radualmt!ntt! r educ irse sus en­
trndas; su e~ fcra de acti,·i,Jad s e lim i­
ta cada vez 111 {1s, se va quedando aisla­
do, nad ie se interesa por él. nadie le 
necesi ta y Ít la rga suc um be. dct•ma de 
la desesperación y la miseria. 

L os poures n o podemos vivir solos ni 
hacer d e nu estra capa un sayo: necesi­
tamos c ulti var Lt an11s;tacl ,. la es;t ima­
c ión <le los demás. y para ·1og-rnrlo. es­
ta mos oiJI igad os ii sarri tic ar con~t a 11 te­
me n te nuestro yt> y ft 110 ha ce r lo que 
nos plazca ó nos par.:-zca bueno, ra cio­
n al y .i usto. seg-Ú 11 1111 e~t1 o propio rri te­
rio, sino según e l c rite rio de los <lt'111ás. 
Y esto es duro, mu y duro; tanto más 
duro c uan to mayor y más acentuado 
sea el espíritu el e in<lepend e ncia q ue ca ­
cla cual posca 

E sa horrible necesidad d e la es;t im a­
ción agena, nos obl il,!a á tratar d e bu s­
ca rla aclaptf1nclonos al medio, conte m­
porizando con él y procedie ndo e n fo r­
ma q ue 110 c h oq ue ni <lisg-u s te á la 1:1 a ­
yoría. 

El d esgaste l ísi ,·o y moral que tan 
ardua lal1or ocasiona es e norme. y la vi­
da se con viert t! así 1..·11 t111 ,·c rdacl c ro su­
plic io. 

Para no hablar s in o el e las co11te n:­
pori:rnc iones; mat~riaks ¿Ji;1y al go 111,Ís 
dul ce, más cóm od o y :ariño:-:o que un 
par d ..: zapatones vie jos.:, Y sin embar­
go, t e nemos que ar-1::ptar resil,!"nados las 
torturas ele los bo tin es nue,·os. n o po r 
noso t ros mi s mos, sino po rque los d emás 
n o n os d e~es t1111 c 11 y d,·,pr1..•cie11. 

Por Es.ldu.que 

8ienclo ricos, no necesitando de los 
<l em ,'ts ¿que nos impo rtaría su indife­
re n c ia ó su d esdén? 

i. Ilay algo más triste, más humillan­
_e que la esclavitud d e l cuel lo? 

;\Iicntras más duro, 111 ás tieso y u,/1s 
in,Ómodc estÍt un c u ello, los demás nos 
juzgan más d ece ntes, m{ts caball eros, 
m íts digno!'>. 

Un indi vid uo con c uellos fofos y pt:­
cheras ajadas, inspira inmediamente 
r ecelo y despr ecio: un h o m bre sin pu­
ños no ca be e n ninguna parte. P or eso, 
es ev id ente q ue un sastre h ábil y una 
lavandera que entie nda su o fi c io, bas­
tan para hacer d ecente á un hombre, en 
el sentido general d e la palabra. 

El pobre Emeterio, un amigo nues­
tro. no en tendía estas cosas ni les daba 
la cl1::bida im portancia, y p o r eso se ha 
quedado e n el p rime r peldaño de la e"­
calera : infinidad de pecheras y ele fl a ­
mantes c uellos le han supe r ado y hoy 
le d esprecian y le miran con lústima. 

iOh poder d el al mid ó n! 
Si Emeterio fuera r ico, podría n·ir 

t ra nquil a mente d e esta s t ristes y r idí­
c ulas insignificancias; pero como es r o­
bre , neces ita som eterse á. ellas, so pena 
d e fracasa r. 

H oy, aunque tarde. se es fuerza el in­
feli z por pertenecer al número de la 
gente dece nte, y anda con unos tarr,is 
q u e clan la hora. 
. iQué corba tas. qué c u el los .r qué pre n­
d edores los qL1e se gas ta ahora E m ete­
rio ! 

El o tro día tropeza mos con él en ~kr­
cadercs. P a recía un fi~·u rín d e ~a~ t rerí;i. 

- Y ? ¿Q ué ta I t e va Emet e ri o? k pr..: ­
gu 11 ta n:os. 

- i\lcjor , homure. mejor. Sufru 111 11 -
c h o; pern no to que voy e ntr.indo . 

D eYeras? 
Como lo oyes. Este lazo d e la cor­

bat a 111 e h a costado un triunfo . Ilt' per­
dido t res h o ras d ela nte del espej o, pe­
ro, e n cambio, ya comie nzan á salu ch1r­
m e las g entes m ejor q uista s el e la c iu­
dad. 
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Emeterio surgirá , surg-iíá ..... Al fin 
ha entrado por el bue n camino. 

Cuando el secre tario Root vis itó la 
Munic1palicla d de Lima, se presentó con 
las botas deslus tradas . Y sin embargo, 
e n su país ha ll eg-ado á ser una de las 
figura s principales. 

Por allá el lus tre reside en los cere­
bros. Aquí, desgraciadamente, el be­
tún tiene cas i la misma importancia 
que el a lmidón. 

Nosotros c:;omos de suyo superficia­
les, las cosas nos e ntran por los senti­
dos. 

Root aquí, ha bría te nido al fin que 
embetunarse las botas . 

Y es que estamos en una democracia 
en la que las exteriorida des son ca s i 
omnipote ntes. De aquí la im portancia 
de la tela. 

iNa<l a con la tel a! S uele n exclamar 
11 uestro'l jó, ents, revel a nclo ese i ns ti 11-

to de conser vación inherente á todo sér 
humano. 

Y tie nen razón! Donde la tela y el 
almidón resuel ven fa vorahlemente tan­
tas cosas y tantos proble ma s , hay que 
rendirles el tributo que se merecen. 

-os hal lamos todaYía e n el reinado 
ele las fo rmas, en que los detal les siem­
pre preocupa n más que e l h echo. Este 
pesa aún bien poco en la conciencia pú­
blica. 

De a quí que e n nuestro país t eng a 
toda vía importa ncia capital, la manera 
de saludar, e l modo de caminar y la ro­
pa , sobre todo la ropa. 

En fu erza ele estas cons ideraciones 
es que no otros desea mos ser ricos, in­
mensamente ricos; porque conceptua­
mos una ve r<l a<le1 a de g racia n ecesitar 
de la estimación agena . e n lugares don­
de todavía se pugn a estérilmente por 
salir ri el hu m illa nte reinado del almi­
d ón y <le la tela . 

U-n. escritor ermi t a fia 

Camllle ll\ a u cloi r en su e r m ita de Sulnt- Leu•Taverny 

-¿Donde puedo ,·e r á :.Iauclair? En 
París no lo e 11c uen tro .... 

- E s nat ura!. ¿N'o sabe usted que 
M auclar es a hora d iscípulo de S a n A n­
tonio? Vav-a usted {1 S aint-L eu-'raver­
ny . .Allft v ive . Solo. Solit a rio . ... 

- ¿Sa i n t-Leu-'l'avern y? 
-Sí.. Toma usted el t r en. E n una 

h ora llega. Es ULcil. .. A l apearse jun­
t o {t la estac ión verá u na carret era. S i­
gue por ella . En la primera bocacalle, 
dobla . A las c in co c uad ras, vuelve á 
dobla r. Cruza u na plaza . A t raviesa 
u na aldea . P rosig ue anclando. :No hay 
coches . Ni a utomóviles . . E ncuen tra 
un bosque. Pasa .. Saliendo del bosq ue, 
verá un camino. A l fi na l del camino, 
una ca s ita blan ca . De tr{1s de la casita, 
o tro bosque . Se me te us ted en él . Lo 
cruza . Y, en seguid a , si es q ue est ed 
no se ha perdido, un perro le ladrará. 
Detrás del perro, vendrá un hombre 
rubio. No le quepa duda. S er á Ma u­
cla ir ... . 

- Gracias . Iré ... . 

- Guau, gua u .... 
. . Y detrás , apareció l\Iouclair. Sua-
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ve como San A ntonio , e! fa moso críti­
co de a rte vive en los bosqL1es de Mont 
m orency . Yive lejos del m urmu llo pa­
risién cual un a nacoreta cled icado ú la 
elaboración de vinos esqu isitos . Al 
verlo, a ll í. rodearlo <le soleclad , diríase 
que goza muy tran quilo. Es un error . . . 
L os hom bres neu rasténicos que, co­
mo l\Iauclai r, huyen ÍL la soledad en 
busca de s i lencio , se equivocan de rum­
bo. Al h uir, llevan Ít su retiro el ruido 
de sus almas. Y ya sabéis que las al­
mas líricas son como las neuróticas ví­
voras de cascabel: huyen siempre del 
ruido cie su cola .. . . Cada soñador ocul­
to en el silencio, recibe diaria mente la 
,· isita de su re ina de Saba. Y l\Iauclair 
es un Hri..:o ... 

Rubio. Alto. Ojos azules. Siempre 
sonriendo. Son r iendo ron sonrisa ck 
con"aleciente .... Semejante ft Santia­
~o Rusiiiol, pinta cuadros hermosos. 
Pero escribe p,í.g·inas m ejores que son 
un breviil rio para tocl a la Francia. 8011 

p{q2·i11as muy bellas. :\I uy sanas. l\Iuy 
alta~ .... Escritas con un espíritu de 
verdadero artista, y escritas, ade111{1s, 
con el talento que no pone n sus cua­
dros, son pfiginas que atraviesan el 
mundo, encantando y cantando ... Su 
crítica no es la crítica ele ilrunetiere. 
Esa crítica especial que destruye sin 
corregir .. . !'\o e'-, tampoco, la que 
trata de imponer su sólo criterio. co­
mo si fuera el Único cri terio con que 
deba juxgarse cualquier obra. La críti­
ca ele :.\lauclair es la que m{ts y mejor 
nos instruye. ~ os deleita . N"os atrae .. 
:\-Iauclair es un Paul de Saint Yíctor 
a va nzaclo en ideas. Así ... Este arti!-.­
ta se coloca frente á una composición 
musical. O frente á u n cuadro .... Y, 
en seguida, en una forma amable, con 
palabras gentiles, con un lento ade­
mán, sin pedanterías de cabdllero de 
la Legión de Honor y s in orgullos de 
erudito geográfico. nos cuenta y nos 
detalla las bellezas, los méri tos, las 
v irtudes y también los pecados de las 
obras ele arte q ue a n al iza . Porque sa­
bed que cuando Mauclair os h abla de 
u na obra, signi fica que esa obra es ar­
tística y que mere~·e la atención ele los 
h ombres que pasan ... . 

H ablar con Ma uclai r es asistir á u n 

bon ito espect áculo Yerba!. P osee giros 
de frases. y sonidos de voz tan perso­
nales, que las cosas que dice son s iem­
pre cosas n ue,•as . Sin querer. cl i!>pone 
ele tal modo <le recursos de expresión, 
que cuando h abla pint a con palabras 
las escenas. Tiene palabras que pare­
cen telones. Ot ras, parecen bambal i­
nas. Escot illón. P ai ·;ijes . .... Luego, 
tiene palabras con las cuales d ibuja, 
en el aire, tipos. cos;is, hombres y m u­
jeres . Y , t ambién , tiene los acleinanes 

Por ejemplo: cuando O!> quiere h a-

Muuclalr en s u mirador 

blar de Dios. 110 Jo nombra; os muestra 
el cielo .... 

IIe preguntado ú :\Iaucla i r si sabe 
algo de América. Sabe .... A pesar ele 
ser paris ién, no ignora que usamos 
pan ta Iones en \·ez de hoja de parra ó 
plumas. Sabe que hay en nuestras re­
públicas escr itores de talento. Conoce 
á algunos .... E~ a migo ele Da río, ele 
Ugarte, de Gómez Car r illo, de Bona ­
foux , de Bobacli lla . ... Ila colaborado 
en la revista «M úsica:. , ele Ba rrene-
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c hea. S e e mpeñó en sal>er s i illigue l d e 
Una111u11 0 era a meri cano .. .. E n Fl o­
ren<" i~ conoció !t n 11 p in to r a rg e II ti no 
que «inten ta ba a prende r bellas a rtes 
copiando rnadros céle bres>. Y, á pro­
pÓ<; ito , o íd lo qu e me dijo: 

- «Algunos jóve nes p intores creen 
que la me jor mane ra de a prende r it 
pintar con belleza , cons is t e e n copiar 
pin celada por pincelada, todos los cua­
dros hermosos de los g randes maestros. 
Con ese s is tema, sólo se a pre ncle i1 co­
piar, á plagia r . .. . Yo creo que se el e­
be ir á los muse'ls en busca de emocio­
nes a rtís tica s . Nun ca á buscar rece­
tas culinarias .... > 

Mauclair elogia con sonrisas el espí­
ritu e mprend edor de los americanos. 
U na anécdo ta. El mismo la c uenta: 

- «Son us tedes bue nos come rc iantes 
.... La circulación ele mis primeros 
traba ios e n la Amé rica se la debo á un 
ingen ioso comerrian te americano: al 
doctor ~foja rrieta . 

E s te señor anunciaba en Jo¡; peri ócli­
cos de a ll{t un produdo de s u invención 
P a rece que la publicidad en Amé rica 
es muy cara. P e ro á l\l oj a r ri eta lesa­
lía muy ba rata. Compraba artículos l i­
te rarios y cue ntos inéditos ú los escri ­
to res fran ceses. Daba 40 fra ncos. L ue­
:!O los lleva ba á Amé rica v los cam­
biaba en los periódicos ¡)or a1·i-.;os 
récl ame de su producto . ... . Me contó 
que en ve,1 de pag ar á Jo,; diar ios mii 
fran cos por un av iso, les daba un a rtí­
cu lo de firma célebre de esos que él 
compraba por c uare nta francos . ... iU n 
ne:rocio! Grac ias á él, - agrega Mau­
clair, yo me hi ce conocer e n Améri ca 
. . .. L o mis mo le pasó á Gourmont. . . > 

( La a nécdota nos lo pi n ta de cue rpo 
e ntero . N"o nos di ce la 1·erdacl, ni cuan­
do :\Iau, lai r sonríe, con m isericordia 
do nuest r a inocencia . .. . ) E ntretanto, 
oíd la profes ión d e f é ó el c redo artís­
tico de Mauclai r : <Creo ca la va nidad 

ele las prerroga ti vas sociales ele m i 
profesión . Creo que el arte, ese si len­
c ioso apostolado, esa bella pe nitencia 
escogid a po r al~unos seres cuyos cuer­
pos les fat igan é impide n más que {t 
o tros encontrar lo infinito, es una o bli­
g ación de honor que es necesario l le­
nar con la más t: irc unspecta probi­
dad .. > 

X o penséis que es te credo pueda ser 
una ora ción puram ente r r tór ica . N o se 
tra ta de palabras pronunc iadas desde 
un púl pito, con el Ún ico o bjeto de fi n­
g ir u na r eligión profesional. S e trata 
de al go más e levado .. . . J\Iaucla ir ha 
puesto en práctica su prop ia literatu­
ra. En días de snobismo, cuan do P re­
vost -r :i',la izeror, tri un fa11 .::01110 maes­
tros, el joven crí t ico fra nn~s ronse rv a 
in tac to s u decoro de este ta . Di ce lo 
que pi ensa . .. . E scribe librus, s in p reo­
cuparse s i se vénder itn .... En «El arte 
en s ile ncio>, d~snudó con 1·ale11tía s u 
pensamiento- -Es te exq ui s ito li bro 11 0 

obtu\·o ningún éxito popular. ¿P or 
qué? P o rq ue M auclair no a masó s u 
éxito ..:un duelos . :N"i ..:on las o tr .. s r e-
clames de la botica clás ica . .. . 

¿Que más? Eso bas ta .... ~Iaucl a ir. 
con s us .,6 años j uveniles, se ha recluí­
do,- viejo por s us tristeia:-.. para 
cum plir mejor s u mis ión apo::. tól ica . . . 
P ao, como toc1', debe decirsl", no crc[tis 
que Mauc lair ha huíd o de los bouleva­
res haciéndose ermi taño solo por amor 
al ar te .... No. E s er mitaño por amor 
al a mor . E11 s u vida hubo u na mujer . 
La h is to ria es conocida. No es priva­
da. Es po pula r . . .. l\[a uclair, amó bár­
barame nte . Am ó á u na mu jer her mo­
sa. De talento A s tista . .. . La a mó mu­
cho. La amó tanto. t anto, tanto, que 
ella lo aband onó. Hoy es la mujer ele 
Maurice :-.raeter linck .. . . ( iYa ve is có­
mo en e l al ma ele torios los soli tarios 
h ay un cis ne degollado !) 

J UAN J o s1~ S01zA REILLY . 
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La escuela y el periódico 

• G'lr.> 

~ L· sér. h un_1 ~~0 aspir.a ca~i. siempre, 
~ po r 1ntu1c1on propia, a ilustrarse 
y á rec.ibir una ed ucación sería é ínte­
gra, que elev;Í ndole del nive l de lama­
sa social común, le conduzca á la posi­
ción que merece, quien nutre su cere­
bro con el a limento de la ciencia y her­
mosea su espíritu perfeccionando s us 
cual idades. E s tudia r para saber, solo 
por e l placer de no ig norar lo que pasa 
en torn o nue,- tru. no con un fin especu­
tivo, ó por seg uir una carrera lucra ti­
,·a, ta l <h:be ser la t endencia honrad a 
de l ind iv id uo; así. siguiendo esa send a 
lleg a rá ,Í. persu ad irse que lleg a rá á ga­
na r m Jcho, y qu e esa g ana ncia le en­
r iq uece moralmente á medida que se 
i lustra más. Debe en es te orden, irse 
más allá, ver aún más le jos; y a l pro­
curar dominarlo todo, en el ord en de 
los conocimientos, culti va r tambi én las 
a rtes, -i ep utadas por muchos como inú­
til es; en efec to, solo sirven pa ra ador­
na r el espíritu y crear el gusto por fa s 
obras litera rias y las concepciones de 
la im aginación; pero bi en exa min~do, 
en el la va todo lo que hay de más bue­
no y grande, cuando se tra ta de cons ­
t ituir la individua lidad ps icológica . 

El secreto estriba en gene rali zar las 
ciencias tanto como sea posible, en vul­
ga rizar, por decirlo así, las artes hasta 
w locarlas al nivel del mayor número de 
todo aquel que aspire {t s ubir, y que 
nadie qu ede formando ese «sedimento 
social>. que corroe y destruye, como el 
orin de enmohecido hierro, y qu e lla­
mamos la ig norancia . Comba tirla es 
obra preferente de la escuela . 

Dar esc uelas, mu ltiplicarlas has ta lo 
increíble/ corresponde á nuestro sig lo, 
como ÚQica vacuna contra la ignoran­
c ia, q ue engendra la ,;upP rs tición y el 
vicio, arrastra n<l o á los mayores exce­
sos, que termina n en el crímen. 

La libertad sea individua l ó social, 
nace y sale de la escuela, a llí se forma 
y crece lozan a, sin medir los obstáculos 
que ~e interponen ft s u <1 esarroll o; y .í 
med.da que la esc uela pie rda en s upe­
rioridad, la li bertad será un mito, el 

p rogreso un a i lusión y re trocederíamos 
á los tiempos en que la ba rba rie ha bía. 
fi jado co mo única ley el derecho del más 
fuerte . L a 1 i bertad y la civili zación son 
solidari as un a de otra, !"Osti enen la mis­
ma causa, defie nden ig uales princ ipios, 
se a lientan con idénticas espe ra nzas y 
se fund en en un a sol.a re ligión . 

Sembrar la li be rtad con la semilla 
del saber , es crea r una escuela , es de­
c ir, leva ntar á un pueblo, promet iénd o­
le un mañan a venturoso, lleno de pro­
mesas hal ag,Hlora s, para la generacióu 
que se leva nta . . La experiencia dia ri a 
nos enseña y la estadís ti ca de todas las 
naci ones nos prueba, q ue mayor g ran­
deza adq uieren los pueblos, mu ltipli­
cand o sus escuelas. qu e imponiéndose 
con numeroso ejército, buq ues colosdles 
y cañones modernos . 

La Prus ia con la instrucción obl iga­
toria, a bolió la ignora ncia, y merced á 
ese bene fi cio venció al num eroso y va­
li ente ejército fran cés en 1840. No fu é 
la fuerza armad a, la que allí imperó, 
triunfó la superiorid ad individual de 
cada sold ado prusia no, bien instruído, 
perfectamente educado y posesionado 
así, d e sus d eberes y derec ho,;. Ru,-ia 
ven cicla por el J apón en pleno sig lo xx, 
ofrece una lección profundamente sig­
nificativa . y hace detene rse á medi ta r 
el por qué de tamaño desastre, en un 
pueblo que sobrepasaba á todo cálculq; 
superioridad numérica en sold ados va­
lientes , armas , buques y cuanto lamo­
derna ciencia de la gu erra, ha podido 
inventar para que los hombres se odien 
y a niquil en. La ra zón la aplica mos en 
este dato, encontrado al acaso: «Rusia 
disponía durante la guerra de un e ié rci­
to tan numeroso, que podía oponer tres 
hombres á cada uno de los que p resen­
t arle podía el Japón; pe ro en cambio el 
Japón sostenía tres buenas escuelas, 
por cada una incorrecta v anticuada 
que exis tía en Rt•sia. No necesitan n ue­
vos comentari o~· , para expli car el triun­
fo del Imperio el e Oriente> . 

Así como las escu ela s, el periódico 
influy e direct amente en el progreso de 
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los pueblos; el periódico moderno es la 
biblioteca manµal y econ ómica puesta 
al a lcance de tocio el mundo; es una 
enciclopedia com pleta, donde encuen­
tra un caudal <le conocimie ntvs Útiles, 
e l pueblo q ue a nhela ins truirse y ex­
presar la ve.rdad en todas sus formas 
más va riadas. P a ra akan;,,ar ese triun­
fo, el periódico debe p rodigarse con 
una g enerosid ad s in t asa y hacer que 
llegue hasta el rincón más oscuro y 
apartado del mundo. D e la misma ma­
nera, q ue e l agricultor lanza al ocaso 
un puñado de semillas, seguro que don­
de caiga alguna, tiene que g erminar, 
y producir fruto, la lección publicada 
en un periódico de circulación crecien­
t e, encontra rá á s u paso uno ó muchos 
individuos anhelosos de sa ber, y que 
adquieren por ese medio una fuente se­
gura de informaciones. Cada día de 
lectura es un paso dado, hacia e l pro­
greso, y levantá ndose así insens ible­
me nte, el nivel intelectu al, se llega s in 
saber como, ni cuando, á obtener un 
grado de ilus tración, que trasforma al 
individuo y lo pe~fecciona . A de más; es 
necesario que el periódi co circul e pro­
fusamente, y que su adq uis ic ión sea 
tan fácil , que esté al alcance de t odos, 
y n0 s ig nifique nu nca un sacrificio p e­
cunario, que pudiera debilitar la a fi ­
ción. 

Las naciones más cultas son las que 
sos tienen mnyor número. de publica­
ciones, y has ta no sería aventurado el 
a segurar, que e l nivel intelectual <l e los 
pueblos se marca por la propaganda que 
se de al periódico. En 108 E s tados Uni• 
<los de N orte América circu lan 72.18J 
periódicos, diarios, se ma nales Ó men­
suales; el Imperio Bri tánico sos tiene 
11.581 y 2.560 e n sus dominios; Fran­
cia cuenta con 6.681; A lema nia pasa 
<le 8.090, &. y Rus ia con una pobla­
ción y una extens ión territorial mayo­
res ofrece sólo 1.500 publicaciones . 
E s tos pocos datos es ta<lís ticos t omados 
ocasionalme nte y s in el propósito de 
h acer resaltar simpa tías ele orden de­
t e rminado, revelan la fisonomía inte-

lectual tle cada país, comparando la 
superio rid ad c reciente de alg-uno con 
la decadencia manifiesta de otro. El 
periódi co de be interesar t a nto al h om­
bre de cie ncia y a l a rtis ta, como al 
obrero y a l inte lect ual, sirviendo ade­
más á los intereses particula res de ca­
da ramo de la indus tri a . 

En el P erú, 110 conozco con exacti­
tud, la estadística de las publicacio­
nes. no s ie ndo del tocio desa lentador, 
en movimiento, sin embar l,!O no es 
a venturado e l asegurar, q ue la exis­
tencia actua!. podía duplica rse s in cau­
sarnos plétora su número . 

F alt an de prefere n-:ia rev is tas de 
educación y enseñ a nza , q ue <kbían ci r­
cular con profus ión abruma dora, pa ra 
que sa tisfag-an las necesidades en est e 
orde n del mag is ter io nacional. E s te h a , 
a lcanzaclo en los Últimos t iempos g rnn 
activ icla cl , llegando ft una ci fra in us i­
t ad a entn: nosotros, creada por la aper­
tur:::. ele buen número ele escuela :-: . Si 
la pre pa ración de ta n tos ma estros, pa­
r a dirigir las nuevas escuelas no pue­
de ins pira r plena confia nza . it qu ien 
conoce estos as un tos, y se inte resa :-;in­
ceramente por ellos, s i se sabe que esa 
de ficiencia nace de nuestra pobreza de 
escuelas normales, fác il es remediarla, 
ilus trandoesa nueva g eneración <l e ed u­
cadores, con la lectura de numerosas re­
vistas apro piadas , las que lle nará n su 
cometido con mayor e ficacia , que los 
libros, no siempre al a lcance <le tocios 
por varias razones; unas veces el p ro­
blema económico se impone, elimina n­
do como prime ra incógnita el libro que 
siemp re tiene alto p recio, o tras veces 
la fa lta de ca pacidad intelectual, des­
vía esas aficiones á la lectura seria, Ó 
imposibilita de hacer una elecc ión, 
buscando lo que más convenga á la 
preparación actual. Y o creo que en es­
t e camino puede ha cerse muc ho con 
ventaja, para el magis terio. E s nece­
sario pues crear muc has e~cuelas y ma­
yor número de periódicos. 

ELVIl< A G AHCÍ A y G ARCÍA . 
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E l canto de las . sirenas 

Hiende el hajel con rapidez la onda 
que. desgarrada, 111uere e11t re la espuma 
henchida de rumores y más blanca 
q ue los h ombros de Ve;rn", el e ella hija 
en u11 beso de luz 

Se aduerme el viento 
Detiénese la quilla. U n g ran reposo, 
que la faz vela al lumi11ar del día. 
por el espac:io lentamente av;,nza. 
Todas las aves hnyen ,i sus rocas. 
Queda e 11 s il e 11cio el 111ar : co1110 llanura 
de solecl :i cl si11 término, desp\ega 
del 11auta ante los ojos asombrados 
su esp;ilda de zatir ja111ás i11móvil. 

V¡, poroso. i11disti11to, poco á poco, 
ar111ó11ico concento se levanta 
y e 11 vuel\'e la extensión. El ha 1·pa mía 
110 tiene 11ota a s! .... naturaleza 
i111itar 110 la puede, aunque confunda 
en u110 lo" so11idos de la brisa 
con que saluda el despertar del alba 
ó suspira r. 11 las ;;ombras ele la n oche . .. . 
melodía de amor! U na voz surge, 
otrns la sigue11. ¿_Qué garga11ta de 01·0. 
extraiia al 111u11do esos arpeg-ios \a11z:i? 
¿Vie 11 e n de donde? Del Olimpo ocaso ..... . 

<Salve, guerre ro en cuya larga espada 
brilla fe! iz reflejo, 
al estallar la lid! 

. ah·e, rey cuya rápida mirada 
pene.ra de las co;;as hasta el fin! 

Ter··ible eu el combate 
prudente e n el consejo, 
o h Ulises, salve !> 

Agnípanse los griegos junto al mástil. 
de a11siedacl poscidos. Sobre todos 
flot" de Ulises e l airón gallardo 
que desde el casco crece. 

<Tu espera111.a sentimos y cantamos 
cua11do al hablar de Helena, Agamenón, 
á la espa da dirfjense las manos 
de los pueblos de Grecia, sie 111pre hermanos, 
para lavar con sangre su baldón.> 

Ilajo la fér rea cota, acelerado 
latir de corazones. Se apodera 
del j efe y de los suyos ciego impulso 
que trata de arrastrarlos hacia el fo11do 
del mar ... ¡Esqueall{suenaaquella mús ica, 
aquellos écos de variantes s uaves 
co1110 la miel del Hibla! Es que allí brota 
el torreute d e nítidas cadenc ias 
que el azul de las olas y del cielo 
impregna ele pasión y de armonías! 

<A la playa de !Ión llegar te vimos: 
tembló, al herirl a, con furor, tu pié. 
En tus momentos de pesar gemimos, 
y cu un himno de gloria prorrumpimos 
cua1~do exclamaste dentro [l 1 ión . Tri uufé!> 

Ulises á la sangre de sus venas 
que bulle conve r tida en igneo líquido, 
ordeua que se aquiete. 

cCom pai1eros :­
d ice- cla muerte. el deshonor :,os lldman 
con i"a voi que deleitJ nuestro oiclo. 
¿n o la resistirán los nobles pechos 
q uc la espacia de Héctor rechazaron? 
¿Queréis ser H ector o queréis ¡;:er Fa ris? 

«Debajo de la clámide de olas, 
en grupos d e amatista y ele coi-al 
q 11e abrillantan fantásticas aureolas, 
vivimos s in amo,·, vivimos solas 
la vicia de los dioses inmortal!> 

«Si vinieras, Ulíses .... ! Una á una 
tei,iremos tus hora s de arrebol 
ah! entonces, colm;icla tu fortuna, 
e n nuestra frente lucirá la luna 
y ha de I ucir sobre tu frente el sol! 

«Sal\·e, guerrero, en cuya larga espada 
brilla f el iz reflejo 
al estallar la lid! 

Salve, rey, cuya rápida mirada 
penetra de las cosas hasta e l fin ! 

Terrible ea el comb3.te 
prudente e n el co11sejo 

oh UHses, salve! 

Fijos los ojos en el mar, e l padre 
de Telém:ico, en medio de su hueste 
no vacila un instante. Sin oírla. 
oye la voz, la voz de las s irenas 
que, en vano, más y más eleva el tono 
con la inflexión tristísima del rueg-o .... 

Hi ende el bajel con rapidez la 011da 
que, desgarrada, mue re entre la espuma. 
Despierta el viento. El eter sonrosado 
acarician l<1s aves coa s.us alas . 
D o quier rumor y movimiento y vida. 
Allá está Ithaca. El héroe ya contempla 
á trn tés del desierto del espac io, 
que parece acortarse ante su anhelo, 
de su firme constancia premiadores. 
el suelo de la patria, que no olvida, 
los brazos de Penélope, que espera! 

J. A. DE IzcuE. 
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El .... E,eal Felipe'' 

EN T ORNO DE LA FORTALEZA 

( Conti11uació11 ) 

--Todo lis to, c.::,ntestó e l interpela ­
do: pueden entrar s in recelo [l] 

El solda<lo era el cabo don José L eón. 
--Adelan t en, ordenó entonces uno 

que estaba á caballo y el grupo avan­
zó algo más en dirección á la forta­
leza. 

En esos momentos otro jefe, á quien 
todos obedecían y que daba órdenes 
breves e n voz baja, con la fi rmeza de 
persona acostum brada á mandar, se de­
tuvo par a escuch a r á ot ro o ue se le 
acercó. 

- Haga usted lo que se le ordena, di­
jo el jefe don J osé Gomez á J osé Casi­
miro Espejo, que, s in duda, form ulaba 
a lguna obsen·a ción. 

l V 

C uando todos avanzaban á la real i­
zació n de la peligrosa empre<;a, un 
h ombrese desprendiódel brazo del com­
pañero al que iha unido para r:onser va r 
la cohesión. 

dba á busca r auxilia<lores, ft otros 
a migos resueltos y que como él a ma­
ban la independencia para asocia rlos ft 
la gloria de l éxito. (2 ) 

N ó : Era Judas que abandonaba el 
apostolado y á los fi eles pa ra entre~ar­
los al e nemigo. 

Miguel y J osé Córdova que se ha­
bían maní fes t ado llanos para cometer 
el delito de contrabando, perd ie ron el 
;Í nimo al im ponerse <le que se trat;iba 
de und obra me rito ria, aun que arr ies­
gada y difíci l. 

Oyeron la frase <le que en la plaza 
todo estaba lis to y qne podían entra r 

[1] Declaración d e Migue l Córdoba y de 
C asimiro Espejo. 

[2] 'ral fué el pretexto que tomó para re­
tirarse según resulta de s u declaració n y 
del pa rte o fic ial de 22 de jul io. 

s in recelo. y ella los anona<ló, y, llo­
rando, pedían á Casas no los llevaran 
á tan t errible situación. 

- Estos hombres d ijo Casas al jefe, 
se ni ega n á seguir adelante. 

El jefe adoptando un tono persuasi­
vo se d irigió á los dos h erman os, di ­
cié ndol es : 

- iEa, amigos. ánimo! Hoy saldre­
mm, del ca uti v"erio en que vivimos y 
seremos felices de la noche á la maña­
na.- En el casti llo h ay un mi llón de 
pesos y en e l almacen de bendeja o tro. 
iValor , pues! 

Profundo conocedor del (orazón hu­
ma no, don José Gómez, que e ra quien 
hablaba, se dirigía primero á h erir el 
se ntimie nto d e la patria, y luego á 
exita r la codicia <le esos hombres que 
no estaba n all í en pos de un ideal noble, 
s ino e n busca de un luc ro mis;crable­
mente ganado. 

Los do , hermanos retardaron el pa­
so y repa:·á ndose sus s iluetas se <lesva­
necieron e n las som bras de !a noche. 

M á s tarde se volvieron ;Í ve r, pero 
J osé dentro ele las rejas de la prisión . 
( 1) 

indudablemente hay dos c lases de 
,·al entía: la el e los nobles y la de los 
bribones. 

Pistola en m a no y recostados e n e; 

(1) El inc id edte sobre la r etirada de los 
C6rdovas lo h e tomado e n todos los d e talles, 
ele s us pro pias ins tructivas y co ,:fes io nes. 
P ssib le es que . para sal varse h uuiesen i n ­
ventado una fábula , pero s u veros imi lit ud 
se ded uce ele dos c iJc unstancias. E s la 1~: 
que la r el ación la h i1.o Miguel ele un sast re, 
á u seren o d e l Cal lao y al G obernado,· de la 
plaza, e n la misma noch e del s uceso, volu n ­
taria mente, y s in d iscrepar e n los clet.illes; 
y l.i segunda, que s u n arración se co111pade­
ce con la que o frec ió su h e rm.i n o José c uan­
do f ué capturado poste riorme nte e 11 Li111a , 
h allá 11close escondido y s in co111unicación 
co 11 Miguel que se hallaba p reso, con much a 
anterioridad. 
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para peto del R eal F elipe, varios hom­
bres esperaban una señal, cuando se 
les acercaron otros dos . 

-¿P edro? 
- P edro- contestaron los recien ve-

nidos. avanzando uno de ellos. 
-- Y ese q ue traes es de satisfacción? 
- De toda confia nza. 
Los dos sobr evivientes eran Bernar­

dino E sco ba r y don V icen te Begoña, y 
e l objeto de la venida del primero el 
de convencer al segundo de la verdad 
de la denuncia que acababa de fomen­
tar. el ) 

En el ca pítulo s iguiente veremos la 
his toria de ese hecho y de la odisea de 
los dos personajes. 

V 

La guctrnición, ya lo sabemos, la 
montaba el regimiento de milicias dis­
diplinadas d e españoles <l e Lima, lla­
mado con más g-eneralidad el regimien­
to del JVdmero . 

Pudiera creerse, al decir <de espa­
ñoles>, q ue lo formaba n indi viduos de 
esa nacionalidad. Tal creencia sería 
errónea, pues pertenecían á las diver­
sas divisiones territoriales de A méri­
ca, y, por s upuesto, en mayor número 
estaban allí los peruanos . 

Todos los soldados er a n volunta rios 
y la sal ida de éstos de la fortaleza no 
t enía más l imitación que el permiso 
sol icitado ver bal mente al cabo de fac­
ción en el momento de efectuarla.­
La entrada n0 ofrecía dificultad. 

Por esto, en las primeras horas de la 
noche has ta el toque de s ilencio, la 
puerta principal de la plaza ofrecía el 
espectúculo <le un incesante ir y veni r 
de o fi ciales y soldados que salía n á di­
vertirse ó á proveerse de lo que necesi­
taban en los tambos del pueblo y en 
las pulperías si tuadas al rededor ó al 
frente del Castillo. 

(1) Parte oficial de 22 de julio de 1818, y 
-declaraciones de Escobar y Begoiia. 

Desprovista la tropa de capotes, en 
pleno in vierno, el poncho, esa manta 
ele abrigo esencia lmente a mericana 
reemplaza ba . para el sold ado, á aque­
lla prenda militar, y e ra su defensa 
con tra el frío y el aguacero. 

A mbas circunstanc ias fueron previs­
tas por el comandante don José Gomez, 
que, q ue en la combinación de s u pro­
yecto, puso todo el contingente de su 
ca ra cter observador y de la audacia de 
s u genio. 

El gorro de cua rtel, Único <listintivo 
visibl e entre el militar y el paisano, 
completaba la transformac ión y facili ­
taba la e ntrada <le los revolucionarios 
en la fortaleza, y , c::>mo se ha visto ese 
de talle fué también calculado por Gó­
mez. 

De este mod o á las ocho de la noche 
don Kicolás Alcázar tenía mezclados 
entre los soldados de la g ua rnición ca­
torce hombres á quienes había hecho 
entra r s in obstácu'.o alguno; y de est e 
modo, también, los demás comprome­
tidos hahía n ing resado, dejando unos 
pocos en la parte exte rio r, en espera 
de una señal convenida. ( 1) 

El hecho del ingreso de los atrevi­
<los revolucionarios y en presencia en 
el interior de la for taleza est á compro­
barla de un mo<lo imdiscutible. 

Do n José Gómez expuso q ue Loren­
zo Valderrama preguntó por el t enie n­
te Espejo á un capitán vestido de pe­
tit, con pantalón azul y que llevaba 
dos c harre te ras, y que este capitá n 
contestó que estaba dentro del castillo 
con sie te hombres. 

José Córdova, uno ele los presuntos 
cotrabandistas, declaró tres meses más 
tarde [24 de Octubre de 1818]. que don 
José Gómez preguntó á uno que tenía 
ves tido blanco y gorro de cuartel por 
E spejo, y <e l militar contestó es ta r 
den tro de la plaza>. 

( Contimia. ) 

[1] Eran estos los que e ncontraron Esco­
bar y Begoiia recostados e n el parapeto. 
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DESDE BUENOS AIRES 

In.migrac:ión. in. telec:t u.al 

--: . ~~·-( ·+--

k"éE tiene p_or allá la idea de que á la 
~ Argentina solo viene un carga­
mento de inmigrantes de toda bro a: 
tal es la idea general. 

En efecto. esa inmigracion conti núa 
siendo poderosa, tanto en la permanen­
te, que viene á radicarse á est e país; 
cuanto en la llamada de golonclrinas. 
que acostumhra venir en la época de 
cosechas para regresar á su país con 
el riñón abierto. Predomina en esa in­
migración la permanente, de la cual 
solo e pañoles vienen l0,000 al mes por 
7,000 italianos; pero precindiendo de 
esa potencia de brazo , que se:: derra­
ma muy particuldrmente en la provin­
cia de Buenos Aires y e n Corrientes 
1 

, , , t 

as mas prospera de la republica Ar-
j!entina, persi ·te otra clase de inmi­
gración que no conviene perde r de vis­
ta, i es que se quiere compulsar el 
presente y el porvenir rle esta repúbli­
ca . 

Aparte de los hombres de ciencia, 
traídos oficialmE'nte, para radicarlos 
en el país, tenemos lo que llamaría­
mos no las golondrinas sino la banda­
da de ruiseñore que pasan el mar pa­
ra venir á cantará este país: á produ­
cir lo bello, bajo s us múltiples y varia­
das manifestacione . 

Aquí vienen, amen de la mejores 
compañías teatrales, notabilidades ele 
Europa, cuyas conferenl'ias costea el 
fisco, y que hablan á las multitud es 
en su lenguaje divino: así D'Amicis. 
como el cisne, dió su Último canto á la 
Argentina; así Ferrero vino á divul­
gar la Historia. y así se está proyec­
tando traerá Caja! y á P érez Galdó : 
e tos hombre , esta clase ele hombres 
abren tamaños c laros ele lu z y deja~ 
como saturada la a tmósfera con su a­
ber. Aparte de esto han venido famo­
sos músicos, pianistas ó violinistas 
eximios y ~e fama europea, que aquí 
se han rad1caclo, que han establecido 

Par• VARIEDADES 

conservatorios y han hecho edificar sa­
lones acústicos adecuados para conti­
nuar la en ·eñanza. 

Ci~amos estos ca ·os para poner de 
mantliesto como aquí no es el me rcan­
tilismo sólo y sórdido, el que preocupa 
la atención pública; sino que también 
se i_nqui~ta_vivamcnte e} país por su 
ennquec1m1ento moral e intelectual. 

Acaba de !legar. narla menos, e n e ·a 
hermosa inmigración. un notable es­
cultor, un pintor sobresaliente y un 
poeta exelso : Mig-uel Blay, Julio Vila 
Prades y Vicente Medina. No me será 
posible e nviar un origi nal de los pri­
meros, para re~ela r(os como qui ·iera; 
pero me bastara decir que Blay es dis­
cípulo de ~orlín, y que á su llegada, 
Buenos Aires le ha comprado un a obra 
~n 25,000 pesos. De quien no puedo de­
Jar de hablar, porque h e podido cono­
cerlo, es <l e Medina, poeta genial nota­
ble en el idilio, no en el sentido moder­
n5> ~orno dice Unamuno, si no en el he­
lem~o, expres~<lor en cuadro sóbrio y 
sen t~<lo ?e algun s uceso popular, cua­
dro o genero ~e costumbres. Este poe­
ta dulce, . ·cnc!llo v profundo, e· el poe­
ta de lo tie rno, de lo melancól ico de 
lo inte re~ante_ d?lor?so y amargo;): tie­
ne ademas ong111altdad y na turalidad 
orprenden te ·: cuando habla con los 

modismo de su país, es cuando más 
ha,·e sobresalir estas bellísisima · cua­
lidades. No queremos pri ,·ar á los lec­
tores de VARIEDADES de a)<YO que dé á 

I h 
conocer a este poeta. 

iALMA MÍA! 

iAy, mi roncerilal iAy, mi pequeñuzc.1 ! 
que celo me tie ne! 

A penas á casa llego del trabajo, 
cuando ya me s iente; 

y corriendo ágatas. aunque se lastim a , 
ialma mía! buscándome viene ... . 
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Atosigad ita se acerca .... ~u dulce 
mimoso vagido, el e amor me estremece .. 
rojas las manitas y las rod illitas 
se ha puesto. q ne sangran, y vér sel a s due le .. 
Llega apres urada, temblante las tiernas 

piernecitas dé bil es .. . . 
gemebunda triste .. . . pa ra que la tome, 

lo:; bracitos anciosa me tiende . .. 

iAy, mi roncerilla! iAy, mi pequeñuzca! 
iApa con elpadre!No q ui eroq ue ruedes 

por el suelo, y así tiradita, 
como cosa que nadie la q ui ere . .. 

Mococilla, deja .. deja que te limpie .. 
también lagrimitas en los ojos t ienes . . 
ly cuantas babi t as ! .. iLást ima de boca! 
que a torme ntan los píca ros dientes! 

iY estás heladi ta ! Citl late y no llores. 
porque me remu eves 
las entrañas tod as, 
mi vida, de verte 

tan poquita cosa, t a n esmirriadilla. 
tan tie rna y tan débil . ... 
No me llores, dima 
mis brazos so n fuertes, 

y ya estás e n el los acurrucadita .... 
iAlma no suspires! .. iAlma míacluerme! 

H e aquí como pint a , ahora, en esta 
composic i6n modelo, la desoiaci6n de 
much as reg iones de España. 

CANSERA 

P aqué qui es q ue vaya? Pa ver c uatro espigas 

arrollás y pegás á la tierra; 
pá ver el bar. auco, 
p{L ver Ja laera, 

sin uua mati ya .. pa ve r que se embisten, 
de pelás, las peñas! .... 
Anda tú, si quieres 
que á mi no me quea 
ni un soplo el e aliento, 
ni u na onza ele fuerza , 
ni ganas de verme, 

ni ele que me mienten , s iquiá la cosecha .. 
Anda , tú, s i quieres, qne yo pué que nunca 

pise más la senda, 
ni pué q ne la pase, s ino es que entre cuatro 

ya muerto me lleva n ... . 
A nd a , tú, s i quieres . . . 

No h e d'ir por mi g usto, si en crur. me lo 
( ruegas, 

por esa sendica por ancle se fu eron, 
pá no volve r 11:.111 ,a, tantas cosas buenas . 
esperanzas, quereres, s uores .... 
Por esa sendi ca se marc h6 aquel hijo 
que muri6 en la guerra .... 
Por esa sendica se fu é la alegría ... 
!Por esa se nd ica viniero n las penas! .. 
No te canses, que no me remu evo; 
anda, t t'.1, s i q uieres, y éjame que duerma, 
¡á ver si es pá siempre! .. i Si 11 0 me espertara!. 

iTengo una canse ra! . ... 

N o es pues solo la inmigraci6n de 
b razos lo q ue e nriquece á esta naci6n, 
s ino la inmig ración intelectual, solíci-­
tamente fomentada , porque sin alma, 
s in ideal, sin alto conc:epto el e progre­
so, no se puede formar otra cosa qu e 
aldea~ barni7,adas de capitales: para 
eme rger, para surgir, y pensar con ge­
n erosidad y e lev aci6n: s in el concepto 
de la cosa no se puede andar s ino co­
mo el cangre jo ó como el t opo. 

Aquí, con g ra n mirada, se vuela y 
remonta como el águila. 

EL T UNANTE. 
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NUEVOS PATINES DE RUJ--;D.\S 

Un inventor suizo recie ntemente ha 
diseñado una nueva é interesante for­
ma de patín :le ruedas cun llantas neu­
máticas, según es de verse en las ad­
juntas ilustraciones. Las ruedas e n nú­
mero de dos, son de treinta centíme­
iros de diámetro, próximamente, y es­
tán dispuestas para correr sobre un pla­
no inclinado. A cada pié del patina­
dor se asegura una de e llas, quedando 
el pié un poco más abajo del centro de 
la rueda, sobre un soporte un tanto s i­
milar al de los patines ordina rios de 
ruedas ó de correr sobre el hielo. Cada 
rueda está ¡Jrovista de una abr;izadera 
á cada lado d e la pierna del patinador 
y de una correa al rededor de ésta, en­
tre el tobillo y la rodill a . 

S e verá en la ilu stración, que una 
nueva y efectiva retranca ha sido pro­
vista con un calzo que descansa en la 
pina de la rueda y en la periferia inte­
rior. Esta retranca funciona a utomá-

tícamente ca ·orle que la ruecla e mpie­
ce á cambiar de direrc:ión , pero no ac­
túa bajo circu nstancias o rdinarias, e'> 
sea, cuando la rueda corre hacia ade­
lante, aunque el patinador puede aju~­
ta rla ó ponerla fu era de servic io ente­
ramente cuando le plazca. 

Levantando la punta del pie, se po­
ne en contacto con el suelo, por detrá · 
del talón, un brazo de hierro que con­
tiene la rueda, el cual sirve de garfio ó 
retranca adicional para retardar el mo­
vimiento del patinador en una cuesta 
ó en caso de acciden te . La rueda de l 
pie derecho está provista también de 
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otra retranca para una acción rápida 
e n caso de emergencia, teniendo t a m­
bién un brazo ó garfio s imilar al de la 
rueda tlel pie izquierdo, ya descrita, 
estan ..i.o el calzo colocado tambié n e n 
lo periferia interior de la rueda. 

U na atrevida v radical insi nuac ión 
del in ven tor, es él uso de un peq ueño 
motor degasoli na ó alcohol en conex ión 
con el patín de rueda, siendo tras mi ti­
da la fuerza á una polea e triada so­
bre la rueda, desde el árbol del motor, 
por med io de una correa. El alcohol ó 
gasolina sería conducid a sobre las es­
paldas del patin ador en un pequeño de­
pósito. 

LOS CASTIGOS .\ LAS An(:L'fF.RAS 

jSI V!Vl~SEMOS EN OTROS 'l'rn:'>IPOS! 

La moderación que en el transcurso 
d el tiempo h a experimentado la seve­
ridad d e las leyes, y la modificación 
del concepto de c ierto· del itos, han 
atenuado mucho en nuestros tiempos 
os cas tigos impuestos á las bellas pe­
adoras; pero en siglo~ pasados, hay 

q ue reconocer que antes de faltar al 
séxto ma ndamiento, tenía que mirarse 
muy mucho lo que se hacía una mujer 
casada, porque e n ello le iba mu chas 

""\" eces la vid a . 

SI v iviéramos ,n e l on tlgu o eglpt o 

En el pueblo h ebreo, que no por ser 
muy religioso dejaba de revelar cierta 
crue ldad en su castigo , la mujer 
adultera era apedreada públicamente, 
hasta mata ria; á este bárbaro tormen-

to al udió Cristo c uando, s in prohibir 
que la ley se cu mpliese, lo impidió di­
ciendo á los que Je presentaban la mu­
jer adúltera que tirase la primera pie­
el ra e I q ue estuviera sin pecado. El 
hecho ele quedar la mujt:r sola frente 
al Salvador, da una idea bien triste de 
la moralidad judáica en aq uella época. 
Los antig-uos egipc ios acloptahan otro 
procedí miento, respetando I a vida de 
la pecadora, pero dejf1ndola fea y re­
pug-nante para toda su vida; le corta­
ban la nariz, y á su cómplice le obse­
quiaban con mil latigazos, ni uno me­
nos. E n la India, las leyes de Manú 
ordena ban la mutilación del sed uctor, 
que en ca ·o grave podía ser también 
q uemado vivo. A la mujer se la ataba 
y se le echaban perros f urioso para 
que la devora ·en. L as leyes de Dracón, 
en fin, autorizan la muerte de los reos 
por e l ma rido ofendido, aunque luego 

olón exigió para esta venga nza la 
condición de sorprenderlos in)i·aganli. 

Durante algún tiempo, estuvo t am­
bién ele moda, en Gre..:ia, un castigo 
q ue e l marido apl icaha, no á la mujer, 
s ino al seductor , y que no d etallare­
mo e n honor á la mora 1; ba ·te sa ber 
que en griego se llamaba á e ·te tor­
mento rafa11idio11, que trad ucid o al ro­
mance, e· algo así como <plantar un 
dtba no> . 

Seve ras f! ran t a mbién las penas ro­
ma nas; las Doce Tablas consentían 
que el marido matase á la ad Úl tera en 
el ac to, e n ca o de sorp renJerla e n su 
delito, pero si faltaba esta ..:i rcuns t a n­
cia , el mismo esposo tenía que juzgar­
la en presencia de los pariente · de la 
mujer. N0 deja de ser curioso que los 
mismos procedi mientos se emplean con 
la muje r que bebía.vino. El adulterio y 
la intempe ra ncia aparecen confundidos 
e n un mismo artículo, probablemente 
porque ambos delitos los descubrían 
los maridos por la resistencia ele sus 
mujeres á besarles. Según Ca tón, los 
romanos besaban á sus mujeres para 
averiguar s i olían á vino. Más tarde, 
durante el imperio, se permitía en Ro­
ma que el pádre ma tase á su hijo y al 
cómplice sorprendidos en adulterio, en 
su casa ó en la ele su yerno, de biendo 
matarlos por su propia mano. El mari­
do tenía me nores derechos, puesto que 
no podía matar á su mujer. La ley 
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Si p racticár a mos las costumbres de la India 

quiso refrenar la cólera de lo_s ~sposos 
ofendidos t emiendo el extenn1n10 com­
pleto de las muj eres, lo cual no habla 
muy en favor de las bellas romanas. 
Si al adulterio acompañaba la fuga de 
los amantes, éstos eran quemados vi­
vos ó despedazarlos en el anfiteatro, y 
si había esclavos ó criados co nvictos 
d e complicidad, se sometía á estos in­
fel ices á un supli cio horrible, que con­
sistía en cerrarles la boca y la gargan­
ta con plomo derretido. 

En la misma época, fue ra de Roma, 
no era el adulterio delito corriente. 
Entre los germanos, por ejemplo, con­
sid erábasele como cosa muy rara, Y e_n 
caso ele ocurrir el encargado de cast1-
6arlo era el rnis'mo m~rido, ttt~e despué_s 
d e cortar los cabellos a s u muJer , la des­
nudaba en presencia ele sus parientes 
y la sacaba arrastrándola por todo el 
pueblo y golpiándola sin 1;>iedad. Des­
d e aquel instante, la muJer qu_edaba 
maldita convertida en una pana qu e 
no podí~ ya encontrar amor ni ~mistad 
en ninguna parte. La ley de 10s bor-

S i tuviéramos las leyes de Moisés 

goñones condenaba á la pecadora á 
ser ahogada en un cenega). 

Las Partidas no eran m{1s benévo­
las que es tas antiguas leyes. Casti ­
gaban á h adúltera con pena ? e azo­
tes y encierro en un monasten o, mas 
pérdida <le la dote y bienes ganan­
cial es á fa vor del marido. qu edan<lo 
éste en libertad de perdonarla, sa­
carla del convento y d evolverl e sus 
bienes en el t é,mino de dos años . 
En cua nto al seductor, se le casti­
aba con la Última pena. 

Indudablemente eran estas med i­
rlas mucho más normales que las di c­
tadas por el Fuero R eal, el cual entre­
gaba al marido los adúlteros_para q_ue 
dispusiera ~ su placer d e la vida y bie­
nes de ambos, á con<lición de no poder 
matará uno s i dej aba v ivo al otro y 
de no apropiarse los bienes del sed uc­
tor si éste t enía hijos legítimos. L a ley 
de Toro mod ifi có considerabl emen te 
esta pena prohibienrlo que el marido 
se quedase con los bienes en el c3:s? de 
matar á los del in cuentes, y permitien­
do que los tom ase si les perdonaba la 
vid a.. Es una ley dura, sin dud a , pero 
que denota mucho sentido práctico por­
que ofrece al hombre que ha sufrido en 
en su honor, la elección entre la "'.en ­
ganza ó la ind emnización en metáh co . 

En nuestros días, las cosas han va­
riarlo <le tal man era que hay países 
dond e el delito en cuestión ni siquiera 
tiene sanción penal. 

PROFECÍAS D E INVENCIONES MODERNAS 

Sabido es que Rabelais había previs; 
to la invención de l fonógrafo, y no fue 

este autor el Único profe ta el e la 
m,Í quina parlante . 

Otros dos, tambi én célebres, lo 
profetizaron: Cirano de Bergerac, 
en el siglo XVII, y T eófil o Gau­
tier en el siglo XIX. 

En la H istória cómica de los es­
tados é imperios del sol, escrita 
por Cirano, se lee: 

«Mi demonio me dice: «Para 
que os divirtáis :aquí os dejo un 
libro>. 

El libro estaba metido en una 
ca.ia y añad e Bergerac : 
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<Cuando quiere uno 
leer da cueda á la <:aja 
con la gran cantidad de 
nerviecillo de la máqui­
na que conti ene; luego 
se apu nta la aguja ha­
cia el capítulo q ue de­
sea escuchar y al mis­
mo tiempo salen distin­
tamente como de fa bo­
ca de un ltombrc ó de 11J1 

i11slrm11e11to 11wsical to­
dos los· sonidos di fe ren­
tes q ue s ir ven para la 
expresión del lenguaje 
y <le! ca 11 to,, . 

Saltancloun par de si­
gws, puede leerse e n un La a viación y e l autom obll e n lo fa ntasía de los artist as de 1840 

Don Pascua/e. la ' im­
p recaciones de Camilo y 
las declaracion es ele a­
mor de Huy Bias>. 

Como se ve, Cirano 
previó el descubrimien­
to por m ed ios mecáni­
cos y Ga utie r µor me­
<lios qu ímicos. De todas 
suertes, ambos fueron 
más perspicaces q ue el 
famoso médico Boui­
llaud, de la Academia 
de cie ncias de París , 
quien cuando se p resen­
tó ante la docta asam­
blea el primer aparato 
fonográfico de Edison, 
~t! llamó á engaño y qui-
so hacer confe a r al 

El a utomobllls mo p revisto en 1840 operador que era ven­
trílocuo. 

folle t ín de Teófilo Gautier publ icado en 
l 47: 

<Así como se ba fornado á la Jur. pa­
ra que ennegrezca las imágenes en una 
placa, quizás algún día se consiga ha­
cer recibir y guardar á un a materia 
más sen ible todavía y más su til q ue el 
iodo, las ondulaciones de la sonoridad, 
conservando de este modo una aria can­
tada por Mario, una tirada de versos 
reci tados por Mlle. Raquel ó un <cou­
plet> de Federico L emaitre . Otro tan­
to podía hacer ·e con la serenata de 

No solo lo· inventores han tenido el 
prest!ntimiento de las modernas inven­
cion es sino que lc.s dibujantes y a rtis­
tas tam bié n tuvieron, aunque en forma 
ma má ó me nos cómica , Ja intuición 
vaga el e las conquistas de la ciencia y 
de la indus tria . Puhli l'amos dos g raba­
dos que representan las adivinaciones 
que tuvieron lo caricaturis t as del año 
1840 de los medios de trasporte y co­
municación del porvenir, q ue es presen­
te para nusot ro ·. 
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Ha s i<lo un éxito fra nco el que ha ob­
-tenido el señor Nicomecles Santa Cruz 
con la obrita Coufort del /wgar, estre­
nada recie ntemente en el teatro Olim­
po por la compañía del e mpresario Ros. 
L a comedia del se ñor Santa Cruz reve-

Sr .:Nlcomedes Santo Cruz 

la excepcionales condiciones para el 
.a rte dramático y un conocimiento pro­
J undo de esa dificilís ima mecánica del 
movimiento de los personajes y con ló­
.g ica y naturalidad. El autor ha residi­
,do largo tiempo en Estados Unidos, 

ha visto el teatro en Europa y ha podi­
do por consi g uiente observar y es tucl iar 
modelos que le han ser v ido para adqui­
rir un a gran sol tura y facilidad en los 
diálogos y situaciones cómicas. P t::ro 
nada de esto habría aprovechadoel au­
tor de Couforl del hogar s i no hubiera 
t enido la materia prima, la na tural dis­
posición para e l arte dramático. T odo 
los chis tes y si tuaciones cómicas son 
del mejor gusto y sin esos juegos ,·io­
len tos de ¡.,ala bras,'.con vistas á la sica­
lipsis, que priva hoy e ntre los escrito­
res del g-énero c hico. 

S e discute e ntre los en tendidos sobre 
la perfecta o rig in al idad del argumento 
que le ha ser vido al señor Santa Cruz 
para pergeñar su b ien escrita comedia. 
y hast a se ll ega á afirmar que el argu­
me nto es tomado de una obra inglesa. 
Creemos que aún cuando el a rgumento 
no fuera o rigina l esta circunstancia en 
nada ameng uaría el mérito de la obra, 
que aún s iendo una adaptación es dig ­
na de todo encomio por la buena for­
ma en que se ha h echo y el hábil tras­
porte al med io li meño e n que figura la 
acción . 

Nos aseguran que el señor anta 
Cruz t ie ne escrita otra obra arreglada 
con un argumento de relativa a ct uali­
dad, como son las recientes maniobras 
militares. Las ovaciones alcanzadas por 
el autor del Cou_fort del /t?gar han s i­
do justas y expontáneas y nos compla­
cemos en publicar el retra to del señor 
Santa Cruz á la vez que de en viar­
le nuestras feliótaciones más since­
ras . 

..... ,.~ ··· 



Extracción de lctra!ói 

1-, R g j P O 1, I, O 

coTr~uos 
ro¡T-1---cL¡o 
r7JsEAJn ¡A 
-;-ATD E R I_I_A 

1 1; o ¡L r~ o Jr o 
I_ :\. H ! M r 1 ,J _ I o s 

Quítense en cada hilera un a cantidad 
de letra s para que con las que queden 
se pueda leer hori zontalme nte un re­
fr á n español. 

Geroglíticos 

1 
Con vis t a 

1 

.;.1:; ·-

1 
SISISI 3 "8."MV 

1 
Nombre de un revolucionario insig­

nificante. 
Enigma 

Uo fruto y un a nimal 
soy po r mi s uerte á la vez: 
soy un fruto, de I derecho 
y un animal del revés . 

{ '01U'im•to 1nm,;i<ml 

Nota­
Nota -

ota - Not r1. 
Nota-- Nota 
Nota ­
Nota -

P ronombre 
Adje ti vo nume ral 
Sustantivo 
S us tantivo 
Susrant ivo 
Sus ta ntivo 

R eempl azar los nombres de las notas 
musical es e n los s itios que se incli,:an y 
reemplaza r los gu iones por letras q ue 
le íd_as _v ertica!mente den el a pellido de 
un 111s1gne mus1co peruano. 

--······················-·········,···················································· ··· 

Correo franco y telegramas 

Señor J. L . - LIMA . - H e mos rec ibi do s u 
Co1t11tinació11, que dispara usted {t 1111a 
tal Clot ilde, de Iqu iqae . Le ha fastidia­
do á usted el n o mbre de la dama para el 
sou eto, pues le oblig-a aunque n o venga 
á cnento i e mplear la tilde, lrnm ilde y 
algú11 otro ilde de poco uso, que planta 
usted en e l soneto con la mis ma oportu­
nidad y g rac ia con que le caeda i Sart­
ta Rita. de Cas ia un mor ri611 de la F,scol ­
ta, un pla to de ta llarines y un chaq uet 
ele Vallé;;. R especto á que nos env iará , 

se111a11 al111e11te, otras poesías ele mayor 
111érito . . .. i 111 n cha s grac ias! Mándeselas 
á 'l'resierra . 

Señor Etcetera · - Cuzco. - No están del 
tod o mal escri t a s sus Hojas de 0/0110, 
p e1·0 es u11 p oco del gé 11 ~ro cursi. La 
com parac ión d el á r bol con el hombre. á 
q t1ie 11 e l i11 v ie r110 de la v ida agosta, no 
es 111uy nue va. y ha sta hay quien nos ase­
gura que la hizo Matusale m tres 6 c u a ­
tro días a11tes de m o ril'. 

Señor f' . M. L. - Llll!A. - Mucho agrade-
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cernos las frases de encomio que co11sa­
gra usted e11 su carta á esta revista y á 
su director; pero .. .. pero por más es­
fuerzos que hemos hecho s iguiendo su 
indicación para hacer puolicablesu poe­
sía, digámoslo así, Los ojos de mi ama­
da, no es posible. Diga usted ¿qué com­
postura ni remiendo puede tener esto? : 

J\Teg1·os como los diamantes 
son ojos que hacen arna1· con su mirada 

Usted comprende que si ponemos en I u­
gar de ne,r;ros, blancos, que es como son 
los buenos d iamantes, haríamos un ade­
fecio con los ojos (e s u amada, y ade-
111ás no habría verso. Cierto es q uc de­
já11doselos negros tampoco Jo h,1y. Otra 
vez será sei1or 11uestro. 

Señor S ixto Morales.--AwEQUIPA. - H e­
mos recibido su Salmo obrero que por 
ser largo no re produci mos en esta revis­
ta. Es basta 11 te bueno; hay ideas her­
mosamente atrevidas y expuestas con 
vigo1· y elegancia. Le felicitamos muy 
s inceramen te y nos complace111os en 
con s iderará usted, á Mostajo y algunos 
jovenes a req u i pei1os más, como los ver­
cle ros representantes de la cultura inte­
lec tual de Arequipa, la hermosa tierra 
de Velarde. ese poeta de verdad del que 
con muy justa razón están ustedes or­
¡.;- ullosos . 

Presidente C entro lnstrucción, - ARE· 
QUIPA.-L 'l'elegra ,11a J,- Recibimos circu­
lar h ac iendo e11q11ele P" ra el i I ncidar esta 
cuestión:- ~;.Pur qué Arequipa produjo 
siglos pasados ta11tos hombres ilustres 
yahora . ... mauancanc/10?» H ombre .... 
no sabemos causa fenómeno. D ebe ser 
cuestión sísmica. Pregunte Rivero. Y 
preguntetambién ¿qué venido hacer Li­
ma Jorge P olar? 

Señor editor de 
1
EI Perú en 1906" -

Hemos recibido la obra i111portantísima 
del seiior Alejandro Garla 11d que, con ese 
título, se ha impreso en los talleres de 
usted. Esa obra es sin duela alguna la 
mejorque se haescriro en su genero y 
solo nos sorpr ende que intencional men­
te ó por descuido el autor haya prescin­
dido de la Biblioteca Nacional al ocu­
parse de las instituc iones y estableci­
miento que contribuyen á la ilustración 
y enseñanza en el Perú. Esta omisión 
nos ca usa extra iieza porque nos consta 
que el autor ha utilizado ese estableci ­
miento para muchas ele sus in vestig.i.­
cio11 es y estudios. Por lo dem{i s su 1 ibro 
es en extremo interesante v útil t anto 
para los peruanos como par¡, los extra n -
jeros. Y como presentación es ele lo me­
jor que se ha editado e n el Perú, tanto 
por la belleza y nitidez de las ilustracio­
ues cuanto por la limpieza el e la imprc-­
sióu -

...........................•.....•..................•...................................... 

A. 1os ama.1:e~:rs 

FO'l'OGRAFÍAS LUMINOSAS 

Después de filtrada se extiende sobre 
una cartulina la siguiente preparación: 

Goma a ráhiga ......... . 
Glucosa ............... . 
Gl icerina ............ .. 
Bicromato de potasa ... . 
Agua clestilada ... ..... . 

8 gr. 
6 )> 

12 ce. 
4 gr. 

100 ce. 

La cartulina se conserva caliente 
mientras se aplica el líquido. Se expo-

ne á la luz bajo un cliché ó imagen ne­
gativa; al s aca rlo de la prensa se la 
tiene un poco e n una atmósfera húme­
da; las partes .:¡ue no han sido retoca­
das por la luz se vuelven aglutinantes 
mientras que las alteradas permacen 
secas. Se espolvorea entonces la cartu­
lina con un polvo lremmoso ( sulfuros de 
bario, estroncio ó calcio) , r esultando 
una imagen permanente que puede ha­
cerse visibl e en la oscuridad, después 
de exponerla á la luz eléctrica ó á la del 
magnesio. 
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La alucinación de Mr. Porbe 

N ovela de Julio Ferrin 

1Tra.dueei6n. espeela..l para ,.-Va.r led a.de:.e'') 

[Con ti n nació,, J 

Como era poco 111ás ó 111 e nos rle la 111:sma 
corpule ncia del ilnstre 1\-fr. Hug- hes Mitc hel, 
llegó á ocultar completemeute su imágen; 
pero e ra tal la fuer;r,a luminosa de la apari­
ción que e n algunos segundos el espectro 
penetró e n la forma se nsible de mi viejo 
maestro sostituyéndose á e lla, de suerte que 
mientras la vo;r, de Saín t De nis e ra la que se 
oía, era el busto de Hughes Mitc he ll el que 
aparecía vis ible sobre el sillón. 

- Seiiores decía e l profesor de ps icotri tia, 
¿ no es claro que si M. Mitche ll estuviera 
r ealrnente aquí yo sin duda podría sentar­
me sobre él, pero no directa111e11te sobre la 
s illa como podéi s ver que lo hago . 

iSE!{ Ó N O SF.R: HE AT,LÍ LA CUES'rCó'.\'! 

Un s il e n c io de muerte se extendió sobr e 
l ,1 asamblea: se hubie ra podido creer que e l 
terror había vencido la c ur iosidad. S o lo el 
secretario perpe tuo osó habla r : se inclinó 
h ac i,L el presidente y mostrándo le con el 
cledo á Mr. Hughes, dij o, como tomándole 
po r t estigo : 
-En fin, usted le ha apretado la mano . 
Su actitud, el tono ele s u voz parecía n re­

v tla r que dudaba del t estimonio general y 
de l s uyo mismo. Fué Saint D en isquien res­
p o n :lió. 

- Estoy dispuesto se ñor secretario perpe­
tuo á p resen tará la Academia, á falta ele 
una explicación científica, una prueba d e 
la ¡.>erfec ta posiblidacl d e estos hechos anor­
niale;,. Pero procedamos con orden. Se ven 
e n esta sala las apa r iencias d e seis colegas 
ni,est ,·os que son, si no me equivoco. M. 
M. Mitc h ell de Balt i more; Helms, d e Mu­
niéh; l\'ockstritt d e Bosto 11 , habi tualmente 
le jos de nosotros; L e nfant, Boullage y Be-
1reco!nbe. Los veis como yo les veo? 

- Los vemos perfectamente d ijo el secre­
tario perpetuo . 

- Bie n . Seiiores Mitchell, H elms, Bocks­
Úitt. L e nfan t , Boulage .\' Bellecombe uos 
,·e is á nosotros"! 

A esta p regunta los seis per,-onajes inter­
pela dos mov ieron aflr111ativa 111ente la cabe­
za. ·El se.cretario perpetuo 1111 poco pálido se 

levantó. Co n 1111 gesto Saint Den is le detu 
vo y, vol vié11dose á los seis sabios graves y 
s ilenciosos, aiiad ió: 

- Ahora seilo res os p,-egnnto tené is con­
c iencia ele estar actualmente sepa,·ados de 
Par ís por dis tancias que varían d e c inco ki-
1óme tros á mil dosc ie ntas leguas? En fin 
te néi s conciencia de no asistir á esta sesión 
sino en estado de imágenes p royectadas y 
como consecuenc ia de un fenómeno alnci­
natorio del que todos somos sujeto y obje to? 

L e nta y simultaaeame11te las seis apari­
ciones bajaro n la cabeza responcliend o e n 
medi o ele un s ilenc io impresionante á la 
p1·eg 11nta hecha. 

Un ambie nte ele profunda emoción se sen­
tía en la sala desde los bancos ele la,; aca­
demias á los del público donde a cudieron á 
sen ta1·se muchas personas , pues, ya el rui­
do d e esta estraordinaria aventura s e ha­
bía re partido en los al rededores. 

Saint De n is se volvió á la 'm esa del pres i­
derfte en do nd e e l secretario\ perpe t uo con 
voz temblorosa le pregu11tó. 

- Que explicación nos da usted de todo es­
to se110r ::;aint Den is . 

El profesor miró al presidente, quie n con 
gesto le invitó á continuar. Sacando en­
to nces de su bolsillo e l manusc r ito que h a ­
bíamos pre parado la víspera lo colocó sobre 
la 111 esa central situada frente á la p resi­
dencia . Esta mesa c ubierta ele un tape te de 
moleskina oscura de un deplorable efecto, 
pero dest inado según creo á proteger el ta­
blero de las manchas posibles, ocasionadas 
po r los productos, con frecueu cia sucios ó 
corrosivos, que son sometidos al e.,,:am e n 
c ientífico ele esos señores. 

- L os elementos para este trabajo me ha 11, 
s ido sum i nis trados por uno de m is disc ípu­
los más d istinguidos, el doctor F o rbe, que se 
encuen tra presente en es ta ses ió11 y c uyas 
intel igentes observac iones os recom ie ndo . 

Al p ronunciar estas palab1as se volvió 
ha cia mí señ alándo111e á la atenció n de to­
dos. Mi e m oción fué tan v i\'a que me turbé 
y no pod :a res istir á las m iradas de todas 
las personas que se volvieron hacia mí. Pa­
ra disim ular mi turbación me puse á mirar 
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al fo11do de la sala 
en d irección al extre­
mo de la mesa donde 
estaban sentados M. 
Hughes Mitchell y 

su'> colegas. Fué il~­
sión mía, mi clarivi­
dencia s e había a U· 

mentado ó algunos 
académicos re trasa­
dos habían acudido 
después? .Me parecio 
YCr mayor número d e 
asisteutes e 11 aquel 
r i11 cón de los quemi 
maestro había desig­
nado, y cua11 do vol­
ví las m i radas alcen­
tro, atento é interc· 
sacio en la comun ica­
ció11 que iba á leer el 
filósofo me sorpre n­
c\ í de ve r la sala lle­
na ele una multitud 
compacta de a uditores que se apretaban los 
unos con los otros. 

Entrcta11to S;iint Denis hablaba. 
- Se ha ciado el nombre de telepatía á un 

conjunto de percepciones á distancia y se 
c itan ejem plos de tal perspicacia que pare­
cen increíbles. ¿Cuántas personas normal­
mente nerviosas han vísto en suei1os por 
ejemplo á la persona de quien esperaban 
una carta la cual llegaba al día siguiente? 
Y que decir ele los presen timientos- Se ci­
tan ejempios muy curiosos pero hasta hoy 
ninguno de nosotros ha estado muy dis­
puesto á prestarles fé. Los hechos, de los 
que voy á leer una relación detallada y es­
trictamente documentada no son s i no ma­
nifestaciones de una facultad sens( ria! que 
desde hace varios días tiende, según parece, 
á generalizarse entre nosotros por acción de 
una influencia que debemos p rocurar com­
prender. He aq uf los hechos-

y e11trando de lleno e n el tema, el profe-· 
sor e n umeró uno t ras otro l11s hechos ex­
puestos por mí desde el principio de esta 
relación. Y coucluyó de este modo: 

- En resumen, es posible que se hay.i es­
tablecido una corrie11te entre 11osutros y 
algunas regiones apartadas: bajo la infl uen ­
cia de esta corriente la sensib ilidad huma­
n a parece desarrollarse ilimitacla111e11te y 
por lejos que esté nn ser percibe y se deja 
pe rcibir más allá ele las fron teras norma­
males. No nos queda sino demarcar la ex­
tensió n de esta zona de fenómenos telepáti­
cos. Aquellos de nuestros colegas que asis­
te 11 m ilagrosamente á esta sesió11 podrán 
e nviarnos á este respecto sus observaciones; 
en cuanto á los ausentes .... 

S e detuvo aquí, respiró lat·gamente, y 
abrazando con mirada entusiasta el co11jun­
to de esta gloriosa re unió n de s;1bios excla­
mó: 

- En verdad seiiores que esta es el caso de 
~ecir que la ciencia no t iene fro11teras y que 
Junta todas las nacionalidades en una co­
munión univet·sal , pues perc ibo en esta sa­
la á nuestros más apartados asociados y á 
nuestrcs más lejanos cor respo11sales. ¿Y 
como estarían en la sala s i no fuera por una 
proyección del pensamiento que les liga 
fuertemente á nuestros trabajos? 

A la voz de Saint D en is el auditorio pen­
diente de sus palabrns se \'Olvió: un espec­
táculo ú nico se vió, paralizando de ad111i rn­
c ió11 á los sabios que se miraba11 asombra­
dos. E sa sala habitualmente vacía se hahía 
hech o peque.- a para la e no rme cantidad de 
ge11te que se 1pre taba allí; no era 11ecesario 
volverá hacer la solemne experiencia que 
hizo Saint Denis para comprender que la 
111ayor parte de esa ge11te no ef-taba presen­
te sino del modo imaginario y s in e m b a1·go 
real con que se vió á M. M. Hughes Mit­
chell, H elms y Rocksdtt ¿Como se hubiera 
podido explica r d e otro modo la prese11cia 
del sabio doctor Okuma quien á una hora 
que el Japó11 est.t:.ia entregado alsueiio, de­
bía esta r tratajando con su gabinete de 
T okio; como expP car,se la 111.ís sorprendt!n­
te prese ncia dt'I químico :V1011estier, casi 
ce11te nario, que fi rme y solitario 1 esicle e n 
una casita de Bois- de- Colombes de la que 
no sale unos quince ai1os? 

( ConlinlÍa ). 


